No se trata de una obra definitiva, creo que ningun escritor da fin a 
su obra definitiva, pero si puede decirse que con Las guerras de nuestros 
antepasados Miguel Delibes sale airoso de la empresa de intentar un si¬ 
mulacro de diaria psicoanalitica que venga a mostrar las angustias de una 
generación que no por hallarse libre de 'su’ guerra consigue ser mas feliz. 
Tal vez por que la mentalidad la cambia el progreso racional y no el es- 
tancamiento prohibidor, y cuando ese progreso no existe, el hombre se ve 
reducido a un punado de angustias, a una sumisión permanente a las 
normas ya dictadas, y cuyo cumplimiento se hace exigible o se castiga 
justicieramente, no justamente, si alguien lo llega a eludir,— MANUEL 
QUIROGA CLERIGO (Età. Sierra MI. Gredos, 4-3° A. MAJADA- 
HONDA. Madrid). 


LA PSICOLOGIA DEL VESTIR* 


Desde Jorge Simmel y Max von Boehn hasta Roland Barthes en su 
Sisthème de la mode (Sueil, 1967), las manifestaciones del vestir han 
sido objeto de muchas reflex ione?. cQué es la moda? r ‘Por qué existe 
la moda? ^Qué significación tiene el vestir? En este libro colectivo los 
seis ensayistas que colaboran tratan de dar una explicación del fenomeno 
de la moda, Desde el primer ensayo introductorio de Umberto Eco se 
nos indica que si en muchos momentos la moda es algo funcional, muy 
pronto la moda pierde la funcionalidad y se conviene en un valor co¬ 
municati vo. 

En una epoca en que el estudio de la semiologia y de la cinésica nos 
lleva a la conclusión de que el mundo de la comunicación no verbal es 
de una extensión ilimitada, Umberto Eco puede afirmar, con razón, que 
«si la comunicación se extiende a todos esos nivel.es, no hay que extra- 
narse de que pueda existn una ciencia de la moda corno comunicación y 
del vestir corno lenguaje articulado». 

El vestido es expresivo, y existen códigos indumentarios que hablan 
con mas evidente claridad que las palabras, algunos de ellos tan estrictos 
que una transgresión puede costar cara, por ejemplo: el traje militar. 

Las convenciones indumentarias se corresponden al lenguaje de la 
moda: «Basta con observar una revista de modas al comienzo de una 
tempora—dice Eco—para ver que hasta las variaciones estan previstas 

* Eco, Dorfles, Alberoni, Livolsi, Lomazzi, Sicurtà: Psicologia del vestir, Editorial Lumen, 
Barcelona, 1976. Ediciones de boisillo, 101 pags. 
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con cierta rigidez: la cintura mas alta, el botón mas bajo, la combinación 
de un zapato determinado con un tipo determinado de pantalón pueden 
revelar desviaciones tan graves del uso linguìstico corno el dialectalismo 
o el anacoluto sintàctico.» Allora que tanto se habla de gramàtica de la 
fantasia y gramàtica de la poesìa, podrìa hablarse de la gramàtica de la 
moda. 

El lenguaje del vestido, corno el lenguaje verbal, sirve para transmitir 
posiciones ideològicas, y cuando se hace coincidir un código indumentario 
con una opción ideologica, la moda puede resultar muy expresiva. Re- 
cuérdese en la hi.storia polìtica el significado del sansculotismo, de los 
descamisados, del sinsombrerismo, del traje chino uniforme de la revo- 
lución cultural, v en nuestros dìas los pies descalzos de los hippies. Si 
hasta los aditamentos capilares pueden obedecer a una moda con impli- 
caciones ideològicas (véase el caso de la barba corno expresiòn revolu- 
cionaria a partir de 1965 y corno demostración de intelectualidad en el 
ano 27 : la barbita de los intelectuales de la Institución Libre de Ense- 
nanza), puede asegurarse, sin duda alguna, que la sociedad habla a tra- 
vés de la moda. 

Recordemos aquel significativo principio de la novela de Galdós For¬ 
tunata y Jacinta. El escritor a través del paso del uso del mantón al 
abrigo—dos prendas de vestir—ha querido senalar la evolución, el cam¬ 
bio tremendo de la sociedad espanda. Y el estudio del comercio de Ma¬ 
drid, cuando el mantón es relegado a las mujeres de pueblo, mientras las 
senoras empiezan a vestir con abrigo, significa la entrada en la nueva 
sociedad burguesa de la Restauración, de cara a Europa. Lo mismo que 
en otros tiempos el castizo Mesonero en su artìculo «El sombrerito y la 
mantilla» senalaba otra transformación de la sociedad espanda. Aque- 
llas dos mujeres que se encontraban, sorprendiéndose, la una con la eia- 
sica mantilla tradicional y la otra con el sombrerito de moda, eran dos 
prototipos de un nacionalismo a ultranza y de un europeìsmo parisién, 
del que Mesonero desconfiaba. 

Un ejemplo semejante podrìa senalarse en la època presente: es el 
momento en que la senora de cierta edad, un buen dìa, decide vestirse 
de hippy al adoptar algunas prendas de la moda juvenil, por ejemplo: 
el poncho, los pantalones vaqueros, las botas campestres, el bolso en 
bandolera, y en vez del collar de perlas, los cdgajos de madera y las 
pulseras de artesanìa barata. Y en sustitución del peinado armado y car- 
dado por su peluquero, unas crenchas largas, en artìstico despeinado, a 
lo que, corno es naturai, debe anadirse el cambio de gestos y posturas, 
va que el lenguaje de las posturas coincide con el cambio de la moda. 
Si la senora se sentaba antes con las piernas juntas y las rodillas pegadas, 
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ahora se extendera en la siila o en el sillón, despatarrada, a la manera del 
jinete fatigado, o cruzarà las piernas sin temor alguno, casi desafiante. 

Todo esto es interesantlsimo, y a medida que pensemos sobre elio 
descubriremos nuevas cosas. En el mismo Galdós el estudio de la histo- 
ria de la moda va unido a las transformaciones de sus propios protago- 
nistas de sus novelas, pues no solamente ejemplifica un cambio social, 
sino un cambio moral. La desmoralizaeión de la protagonista de La de 
Bringas y de La desheredada està en relación directa con su afan de lujo. 
A medida que la de Bringas e Isidora, la desheredada, escogen y comprali 
«moarés», rasos, sedas y tafetanes, la mora! desciende, y van hacia el 
despenadero, para terminar en el vulgar percal, la tela mas barata de 
todas. Los cambios de las protagonistas se expresan a través de su vestido 
y su calzado, Isidora va desde las botitas de charol resplandeciente hasta 
las zapatillas de orillo, y su cabeza, que se cubria con sombrero y velo 
costoso, al final de la novela se cubre con el panuelo bianco de la mujer 
de pueblo. Es la misma distancia que bay en la indumentaria masculina 
de la chistera y el hongo a la boina y la gorra menestral. 

Todo esto nos llevaria al estudio, también sumamente interesante, de 
la moda en la literatura. ;Las conclusiones que se podrìan sacar de aque- 
llas maravillosas descripciones de los trajes en las novelas de caballerias 
y en las novelas sentimentales ! Son inolvidables las paginas reverberan- 
tes de una novela corno Cariai y Guelfa o la C/ircel de amor } en que ver- 
daderamente el vestido adquiere una signifìcación alegórica, con sus cin- 
tas y adornos, corno mas addante, en el siglo xvn, se anadirà el lenguaje 
de las flores, y en ei xviii y el xix el lenguaje del abanico. (Todavìa en 
el siglo xx Garda Lorca escribia Dona Rosila la soltera o el lenguaje de 
las flores.) 

La continua reflexión sobre el tema de la moda y el cambio social en 
la vida nuestra espanda, sin necesidad de acudir a ejemplos literarios, 
nos ofrece cientos de ejemplos, Voy a citar uno que he presenciado a lo 
largo de varios anos y puecle servir corno botón de muestra del cambio 
efectuado en la sociedad espanda. Concretamente, en las playas del Not¬ 
te, en Santander y en San Sebastian, las normas referentes al uso del 
traje de bario o banador eran severisimas. Los gobernadores, todos los 
veranos, promulgaban un bando con las reglas de moralidad, cuya trans- 
gresión estaba severamente castigada: el traje de bano femenino y el 
pantalón masculino deberian tener ciertas medidas, y la bajada de un ti¬ 
rante o de una hombrera para tornar el sol merecia una sanción por parte 
del guardia encargado de la vigilancia, 

En el lapso de veinte anos se pasó del traje de bano con falda al 
traje de dos piezas v luego al bikini mas reducido, y en el ano 76 a la 
tanga, y quién sabe si en el ano 77 al traje de una sola prenda, corno en 
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Saint Tropez, y al desnudismo integrai. ^Significado de todo esto? Evi¬ 
dentemente, las transformaciones del banador estàn relacionadas con la 
politica y el cambio de la sociedad espanda. La permisividad y la libera- 
lización credente escapan al poder dictatorial que impoma las multas 
contra la moral en el ano 56. 

Un estudio de la moda comparada (corno la literatura comparada) 
también resultarla expresivo: si comparamos este proceso hacia la des- 
nudez con el que se produjo los anos posteriores de la Revolución fran- 
cesa, en que las damas iban casi desnudas, vestidas con tunicas transpa- 
rentes y pies descalzados, en piena libertad de la Naturaleza. 

Si el ensayo de Umberto Eco nos ha sugerido todos estos comenta- 
rios, el siguiente de Renato Sigurtà, Rasgos psicológicos de la moda 
mascolina, es también muy sugerente, Igual que Eco, piensa también 
que la moda corno protección tiene poca importancia. El elemento fun- 
cional a veces es lo de menos, asl corno el alegato del pudor. jCuantas 
veces la moda es impùdica! Y considera mas importante la razón màgica 
del vestido y lo decorativo, con todo lo que tiene de exhibicionismo. 

Ciertamente que muchos ejemplos van en contra de la funcionalidad. 
Personalmente recuerdo haber visto en San Juan de Puerto Rico, a una 
temperatura tropical inaguantable, a las senoras vestidas con capas de 
pieles, y estos ultimos veranos calurosos en Madrid a muchas senoras 
calzadas con botas altas muy cenidas, lo que produce un malestar insu- 
frible si no fuera porque la moda nos permute resistir toda clase de sufri- 
mientos, Y lo mismo digo de la peluca en pieno verano y del panuelo al 
cuello bien apretado que Ilevan algunos elegantes en agosto, sacrificando 
la frescura del cuello. Para qué vamos a hablar del abrigo de visón para 
abrigarse si muchas veces la mujer es «la portadora» del abrigo de pie¬ 
les, y el abrigo es signo de un determinado «status». 

Sigurtà estudia las connotaciones sexuales que puede tener la moda 
al senalar determinadas partes dei cuerpo o al tratar de ocultarlas. Y, en 
efecto, si observamos la moda a través de los siglos veremos que unas 
veces destaca el busto, las caderas, el vientre (en el gòtico), el pie, las 
manos, la cintura (cintura de avispa en el Romanticismo), la nuca, o 
corno en nuestra època, los gluteos con los pantalones cenidos, que tam¬ 
bién sirven para senalar la parte viri! que proteglan las «bolsas genita- 
les» de los gentilhombres del siglo xv,. estuches que pintó Tiziano en el 
retrato del emperador Carlos V (Museo del Prado), 

El poeta Tassara escribiò en el poema «El descote» la mas desenfa- 
dada parodia de està moda de 1843 al comparar la rutilante ostentación 
de los pechos de la dama a la exhibición de un pavo feriado. 

Asimismo en las variaciones del maquillage—que debe considerarne 
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moda—también se destacan una vez los ojos, o las cejas, o la boca, o las 
orejas, o las mejillas. jQué decir de la moda del peinado! 

En el abanico, el bastón, la cadena del reloj, la espada (anadimos 
nosotros), el paraguas, la sombrilla, el panuelo, ve Sigurtà connotaciones 
significativas. 

La calificación del estamento segun el vestldo es motivo de reflexión. 
Segun el traje, se puede y se podia eonocer la casta, el rango, la clase y 
el oficio. En nuestra sociedad actual la diferenciación por medio de los 
trajes casi se ha perdido, ya que la moda ha igualado a las personas. La 
gente se diferencia por medio de la cultura, pero en tiempos de nuestros 
abuelos el traje diferenciaba no sólo las clases sociales, sino la forma de 
trabajo: existia hasta el traje de modistilla. 

En el traje militar antiguo y en el moderno, los yelmos, los penachos, 
los alamares y los distintivos de la graduación son muy explfcitos, asì 
corno en el traje de los clérigos también es evidente la graduación de 
cura, obispo, cardenal v Papa. De ahi que tanto Eco corno Sigurtà sa- 
quen la conclusión de lo que signifìcaba el traje gris masculino en los 
anos 60; era una exigencia igualitaria en una epoca gris, y al mismo re- 
sultado llega Mariano Livolsi en su ensayo Moda, consumo y mando 
juvenil. Este ultimo estudia los cambios de la moda en la sociedad de 
consumo. Si el cambio sociocultural coincide con la adopeión de un ostilo 
diferente de la moda, entonces «es faci! decir que el traje gris de los 
anos 50 y 60 era sinònimo de integración piena en la llamada sociedad 
del bienestar» y «era funcionalidad, profesionalidad y autoritarismo», 
por lo cual la moda de los jóvenes es esencialmente una forma de mani¬ 
festar un rechazo de esa misma sociedad. 

Livolsi se plantea problemas que solamente esboza: el vestir corno 
representante de barreras en la bistoria de la indumentaria, la diferencia 
y el rechazo, y se pregunta: ^Quién dieta la moda, los estratos superiores 
o desde abajo?, para pasar a la afìrmación de que en nuestros dias co- 
existen dos culturas, la cultura juvenil y la de las personas mayores. El 
fenomeno de los hippies, beats o melenudos es analizado con sagacidad. 

Superada la època del traje gris, ahora el cambio social y cultural se 
manifiesta en que todo el mundo se viste de forma diferente de los de- 
màs. En este caso la moda se entiende corno posibilidad de expresividad, 
de autorrealización de si mismo, de independencia del control social, 
corno una capacidad. de innovación y de creatividad. 

A continuación Francisco Alberoni en sus Observaciones sociologi~ 
cas sobre el traje masculino contrasta, asimismo, la seriedad del traje 
completo de 1960 con el traje disfraz que se usa en el tiempo libre. Ana- 
diremos nosotros la sensación de carnaval que produce la moda de nues¬ 
tros dias, que corrobora el ultimo ensayista Gillo Dorfles en sus Factores 
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estéticos en el vestido mas culmo , en sus comentarios sobre el lenguaje 
indumen tarlo. 

Junto al deseo de diferenciación social, funcionalidad o exhibición 
de «status», Dorfles cree que podemos considerar el vestido del hombre 
corno un factor estètico de nuestra civilización—el deseo de realización 
estética—y senala la relación entre la moda y las artes puras (influencia 
de pintores en disenos y telas estampadas). Piensa que la elección del 
vestuario representa a un individuo o a una nación, y senala la vulgari- 
dad del vestir de Alemania, de Rusia y de Estados Unidos, frente a la 
elegancia de Espaha, de Francia y de Italia. 

El empobrecimiento del gusto tiene relación con el empobrecimien- 
to de la individualidad de la persona. «Lo que si es cierto—dice—es que 
seria absurdo no tener en cuenta la importancia que el factor “estética 
del vestido” tiene en nuestra civilización y puede tener para una evolu- 
ción futura de ella.» 

Como el ensayismo muchas veces es divagación, Dorfles se pregunta 
cual sera la evolución del traje masculino. Frente al frac, la pajarita, el 
sombrero de copa, aparecen los jerseys, las camisetas, trenkas y anoraks, 
que demuestran el deseo de libertad expresiva, equivalente al pelo con 
fijador o gemina frente a las cabelteras hippies. 

Aunque es necesario terminar està nota sobre un libro tan intere- 
sante, no queremos dejar en el tintero otras cosas mas que se nos ocu- 
rren, y de nuestra propia experiencia. ^Se ha pensado en la semiologia 
del calzado? Sigurtà se refirió a los «poulains», zapatos en punta, pero 
ly los tacones, los zapatos planos y las sandalias? Hubo una època sa- 
ludable en que la sandalia iba unida al naturismo y los zapatos de tacones 
afilados, de punta, a una determinada softsticación, corno la boquilla de 
fumar (el fumar en pipa pudiera tener significación depor ti va, tal que 
ahora el que las mujeres fumen puritos habanos tiene relación con el 
movimiento «lib»). 

Pensemos lo que significa el código del bolsillo en nuestros dias. El 
hombre que lleva la cartera de ejecutivo también puede hacer uso del 
bolsillo, y en la mujer recordemos el bolso de diario, el bolsillo de vestir, 
el bolsillo de cocodrìlo (equivalente al abrigo de visón), el bolso de estu- 
diante y el bolso de la compra. 

Recordemos la aventura del que pretende entrar sin corbata al teatro 
Reai la tarde de un concierto v le es negada la entrada, o al hotel Ritz, 
donde se le proporciona una corbata prestada para tener acceso. Pense¬ 
mos por qué nuestras madres tenian tobillos finos y nosotros alardeaba- 
mos de tobillos de elefante, con calcetines de lana doblados, mientras 
paseàbamos por la Castellana con el «stick» de «hockey». 

El pelo largo, el pelo corto, el pelo liso, el pelo rizado con perma- 
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nente o cardado a lo negro (y aqui el dato de la discriminación racial), 
el traje de boda, el traje de noche, el traje de caza, el traje regionale la 
fior en la solapa, el salto de cama, el nacimiento del pijama masculino 
frente a la camisa de noe he, el cor sé, la ropa interior bianca de otros 
tiempos sustituida por la estrambótica ropa de colores chillones, el color 
del traje seguii la edad (recordemos a las senoras vestidas siempre de 
negro en Espana y de rosa v colores palidos en Estados Unidos), el traje 
de chaqueta de la recién casada de pueblo, que duraba toda la vida, y el 
traje azul marino de él. 

Pensemos en la explotación de la moda por el comerciante, en las 
revistas de modas y en los cronistas de modas, y cuando vayamos a los 
museos bastenos echar una rnirada a los cuadros para notar la inmensa 
variedad de ese fenòmeno artistico que es la moda. Desde la antigiiedad, 
la Edad Media, el gòtico, el barroco, hasta el fin de siglo en los cuadros 
de Gustav Klimpt, la moda nos habla con su lenguaje extraordinario. 
Y todavia mas, salgamos a la calle y miremos a la gente còrno va vestida. 
Luego abramos nuestro armario y contemplemos los vestidos y los abri- 
gos y los zapatos y todos los aditamentos que nos hablan en su lenguaje 
maravilloso. Si escogemos una determinada indumentaria es porque ese 
dia queremos decir algo muy especial: el traje serio y el traje insinuante 
sirven a diferente propòsito. —- CARMEN BRAVO V1LLASANTE 
(Arrieta, 14. MADRID-13). 


NOTAS MARGINALES DE LECTURA 


ROSAMEL DEL VALLE: Antologia. Monte Avila Editores, C, A,, Ca¬ 
racas, Venezuela, 1976. 

El tiempo suele ser muchas veces algo que nos redime del olvido en 
que bemos conservado celosamente algunas imagenes. Yo be tenido sin 
apenas darme cuenta entre esas imagenes la del poeta chileno Rosamel 
del Valle. El tiempo, en acto de recuperación imprevista, me ha devuelto 
su poesia: una reducida pero significativa selección de sus libros, proio- 
gada con autèntica emocionalidad por otto poeta que fuera su amigo, 
Humberto Diaz Casanueva. 

Resulta estremecedor poder constatar la permanente vigencia que 
puede lograr la busqueda fervorosa por una autonomia de la expresiòn. 
E 11 està antologia de Rosamel del. Valle la realidad de su contenido poé- 
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